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PHOTO STILLE.
FOTOGRAFÍAS DE MONUMENTOS DE BRASIL
EN EL LEGADO DE DIEGO ANGULO ÍÑIGUEZ AL CSIC1
En el Departamento de Archivo de la Biblioteca «Tomás Navarro Tomás» del 
CCHS, CSIC, procedentes del legado Diego Angulo al extinto Instituto «Diego 
Velázquez» se conserva un lote de cuarenta y cuatro fotografías, todas ellas posi-
tivos de 225 x 293 mm, gelatinas de revelado químico con virado a color cálido, 
Todas ellas están rotuladas con la descripción del contenido, la autoría «Photo 
Stille» y el sello «Direitos de Reproducçao Reservados» y forman un grupo ho-
mogéneo de vistas tanto interiores como exteriores de edifi cios religiosos de la 
ciudad de Rio de Janeiro, a excepción de seis, que corresponden a otros tantos 
exteriores de arquitectura civil de la misma ciudad. El sello corresponde a la 
fi rma Photo Stille perteneciente al fotógrafo Paul Stille, activo en esta ciudad 
brasileña en torno a los años 1930-1940.
Paul Stille, aparece citado entre los componentes del Photo Club Brasileiro, 
asociación inaugurada en 1923, el único espacio existente entonces en Brasil en 
el que se desarrollaron las discusiones sobre la teoría y práctica fotográfi cas, aso-
ciación que organizó los primeros salones de fotografía del país con un intenso 
intercambio con otros fotoclubes internacionales. Su órgano de expresión fue la 
revista O Cruzeiro. Stille aparece nombrado en los estudios sobre fotografía mo-
derna, como concepto que nace en el seno de las vanguardias europeas, junto con 
Herminia Nogueira Borges, premiada en Madrid en 1936 en el XI Salón Inter-
nacional de Fotografía, Joao Nogueira Borges, Pedro Calheiros, Paulino Nelto, 
Fernando Guerra Dund y Clovis de Brito entre otros2. 
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3 DANFORTH, E.H., In Rio on the Ouvidor, and other poems about Brazil, Meier & Blumer, Rio 
de Janeiro 1938. Illustrated with photographs by Paul Stille. 
4 LOPES DE LACERDA, Aline, «A “obra getuliana” ou como as imagens comemoram o regime», 
Estudos Históricos, Rio de Janeiro, vol. 7, nº. 14, 1994, pp. 241-263. Agradezco la ayuda prestada 
para el conocimiento de estos textos a Ida Hamoy, de la Universidad Federal de Belem do Pará.
Las pocas noticias que se conocen de él se reducen a su autoria como ilustra-
dor con sus fotografías de algún libro de poemas como In Rio on the Ouvidor, 
and other poems about Brazil de Elizabeth Hanly Danforth en 19383.
De su restante actividad consta su pertenencia al equipo que trabajó amplia-
mente para el gobierno brasileño, gracias al artículo de Lopes de Lacerda4 sobre 
la recopilación que Gustavo Capanema, ministro de Educación, realizó a fi nales 
de los años treinta sobre las realizaciones del gobierno de Getúlio Vargas durante 
el primer decenio de su actividad, obra que nunca llego a ser publicada. Entre 
la documentación del archivo donado por Gustavo Capanema al Centro de Pes-
quisa e Documentaçao de Historia Contemporánea do Brasil, de la Fundaçao 
Getulio Vargas, consta un dossier con más de seiscientas fotografías de sorpren-
dente calidad, que recoge la actividad fotográfi ca en el Brasil de los años treinta, 
dedicando especial atención a la intencionalidad de los encargos fotográfi cos.
En Brasil, desde los inicios de la fotografía, se habían ido realizando álbumes 
destinados a divulgar las bellezas del país. A comienzos del siglo XX, los propios 
gobiernos llevaron ediciones lujosas, cuidadosamente preparadas e impresas en 
Europa. En Rio de Janeiro, las reformas urbanas que tuvieron lugar justo en esos 
momentos con la apertura de la avenida Central, favorecieron la realización de 
una documentación fotográfi ca abundante que registrase los cambios, sobre ar-
quitectura y más generales de las transformaciones urbanas, de fi estas etc., que 
fue encargada al fotógrafo Marc Ferrez, si bien no se trató en su conjunto de una 
producción sistemática. A partir de los cambios políticos que sucedieron tras la 
revolución del 30, las imágenes comenzaron a utilizarse como vehículo de pro-
paganda gubernamental, para lo que la fotografía resultaba un vehículo esencial 
y así fue comprendido ya por los organizadores, creando el Departamento de 
Propaganda y Difusión Cultural con diversas denominaciones a lo largo de la 
década, hasta llegar a constituirse el Departamento de Imprensa e Propaganda 
(DIP), desde el que se pueden analizar los diversos usos atribuidos a la fotogra-
fía y que contó desde el principio con laboratorio y Archivo Fotográfi co. Junto 
con los reportajes de actos ofi ciales, se encontraban también fotografías de tipo 
documental, que fueron utilizadas por la División de Turismo, la cual, a su vez, 
disponía de un servicio de distribución de fotografía de las principales ciuda-
des turísticas brasileñas, que resultaron de gran utilidad y fueron profusamente 
utilizadas en ferias y exposiciones. El DIP representó un papel importante en el 
incremento y distribución de la fotografía.
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5 LOPES DE LACERDA, nota 6.
Junto a él, el Ministerio de Educación y Salud emprendió también una cam-
paña de valorización de la producción nacional siempre de acuerdo con las ex-
periencias extranjeras modernas, para las que sirvieron de modelo las llevadas 
a cabo por el Ministerio de Propaganda alemán. Por lo que se apunta en este 
artículo la «Obra Getuliana» estaba pensada como propaganda estatal, aplicando 
a la estructuración de la misma las listas de redactores y fotógrafos, el propio 
plan y las imágenes que ilustrarían la obra, todo ello cuidadosamente elaborado 
por Capanema. Este escogió a cuatro fotógrafos para ilustrar las realizaciones 
del gobierno federal en todo el país, que viajaran a los distintos estados con los 
correspondientes permisos ofi ciales y recomendaciones a los políticos locales 
para que facilitaran el trabajo de los fotógrafos por ellos designados. Los cuatro 
elegidos al inicio, Mario Baldi, Erwin von Dessauer, Paulo Alves y Erich Hess, 
tenían claro que debían recoger «todo menos la miseria, aunque no hubiera reci-
bido esta orden directa»5. 
En la lista conservada, además de los citados, fi guraban también los nombres 
de Peter Lange, Paul Stille, Miguel Volpe o Stephan Gal, designados directa-
mente por el ministro hacia el año 1940. Llama la atención precisamente el que 
la mayoría de los fotografos fueran extranjeros y sobre todo alemanes, especial-
mente Enrich Hess, Paul Stille y Peter Lange, todos ellos con experiencia en via-
jes a varios estados de Brasil fotografi ando obras de patrimonio cultural desde el 
SPHAN. El no utilizar fotógrafos de prensa de la Agencia nacional, se justifi caba 
por considerar a los arriba citados como personal altamente especializado.
De cuatrocientas noventa y tres fotos encargadas, trescientas noventa y sie-
te fueron producidas por estos fotógrafos alemanes, doscientas ochenta y seis 
fueron realizadas por Peter Lange, noventa y dos por Erich Hess, cuarenta por 
Paul Stille y dieciocho por Erwin von Dessauer entre otros, lo que supuso que 
el 80% de las imágenes fueron tomadas por fotógrafos alemanes, que utilizaron 
las cámaras Leica de pequeño formato, que permitían la obtención de diversos 
puntos de vista, efectos de textura y luz, que favorecían la captación de materiales 
y detalles, sobre todo en los interiores, no captados con otros métodos, partiendo 
de los movimientos ensayados por las vanguardias artísticas de la «Nueva Obje-
tividad», que alcanzaron un alto grado de expresión fotográfi ca. Esa forma de ver 
de la fotografía moderna confería autenticidad al objeto fotografi ado en función 
de la utilización de las nuevas técnicas fotográfi cas, evolucionando de la mera 
función de registro a otra en la que la imagen fotográfi ca encuentra su lenguaje 
específi co.
Algunas de las fotografías realizadas por Paul Stille que aquí se estudian, 
fueron utilizadas para ilustrar el capítulo del libro de Angulo Historia del Arte 
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Fig. 1. Photo Stille. Sacristía del Convento de San Antonio. Rio de Janeiro. Fondo fotográfi co de Diego 
Angulo Íñiguez. Biblioteca «Tomás Navarro Tomás», CCHS-CSIC.
6 ANGULO ÍÑIGUEZ, Diego, Historia del Arte Hispanoamericano, Tomo III, 1956, pp.719-776, 
cit. p. p. 720. En los prólogos de ambos tomos se expresan los agradecimientos a Enrique Marco 
Dorta quien coordinó el área sudamericana.
Hispanoamericano (1956). En el prólogo de la primera edición, Diego Angulo 
justifi caba el encargo a diversos especialistas de varias de las partes que compo-
nen la obra en aras de la rapidez de la publicación. Asimismo resaltaba que mu-
chas fotografías eran inéditas y muchas de ellas tomadas por los autores. El texto 
de este capítulo «La arquitectura del siglo XVIII en el litoral atlántico del Brasil» 
fue encargado a Mario J. Buschiazzo, quien en aquel entonces opinó que «en 
términos generales toda la arquitectura brasileña del siglo XVIII es una manifes-
tación provinciana de lo que se hacia en Portugal al carecer de culturas indígenas 
avanzadas con arte propio, como sucedió en otras partes del continente»6.
Las cuarenta y cuatro fotografías de Stille conservadas en el citado fondo del 
CCHS, reproducen exclusivamente monumentos de Rio de Janeiro y exceptuan-
do siete de monumentos civiles, el resto pertenecen a iglesias y monasterios de la 
ciudad. Todas ellas en una secuencia similar: vista exterior de la fachada, con o 
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7 FERREIRA, Silvia, «Manuel de Brito: Mestre entallador do barroco joanino de Lisboa (act. 1720-
1739), uma obra entre dois continentes», em I-Mayer Godinho Mendonça y A.P. Rebelo Correia 
(coords.), As artes decorativas e a expansão portuguesa. Imaginário e viagem, Actas do 2º Coló-
quio de Artes Decorativas, celebrado em Lisboa em mayo de 2008, Lisboa 2010, pp. 310-328.
sin detalles de portadas y dos fotos de los interiores a partir del centro de la nave 
de la iglesia, una hacia la cabecera y otra hacia los pies. A ellas se añaden en al-
gunos casos detalles de capillas, sacristías, claustros o porterías, ofreciendo una 
visión de conjunto a modo de reportaje, que permite una de valoración bastante 
completa de la arquitectura religiosa del siglo XVIII en la ciudad carioca.
Así, el conjunto de las seis dedicadas al Convento de San Antonio: escalera, 
claustro, vista hacia la sacristía, sacristía con armario alacena y cajonería, per-
mite conocer el estado de este convento terminado en 1620, que fue fundado por 
los primeros franciscanos que llegaron a Rio de Janeiro en 1592. A lo largo del 
siglo XVIII la primitiva fachada de tres arcos fue sustituida por portales barrocos 
en piedra de lioz, incluso el frontispicio añadido en 1920. Su nave única y altares 
laterales fueron decorados con talla dorada barroca del primer tercio del siglo 
XVIII, mientras que la contigua iglesia de la Orden Tercera de San Francisco, 
−conocida como iglesia de la orden 3ª da Penitencia− es sólo un par de décadas 
posterior y su decoración interna ofrece unas características de coherencia esti-
lística más acusadas, obra que recientemente ha sido documentada como obra 
de Manuel de Brito −y de su posible hijo Francisco Xavier de Brito−, uno de 
los principales artífi ces de barroco portugués, entre 1726-17397. El claustro y la 
portería del convento se mantienen sin alteración, mientras la sacristía (Fig. 1), 
construida en 1714, es considerada la mejor de Rio de Janeiro. Decorada con zó-
calo de azulejos, techo plano con molduras mixtilíneas y solado con mosaico de 
mármoles, todo ello portugués conserva un gran armario alhacena (Fig. 2) rema-
tado en moldura mixtilínea y una cajonera –denominada arcaz en portugués− de 
madera de jacarandá tallado y fi rmado por el portugués Manuel Alves Setúval 
en 1745, a quien se conoce trabajando en la construcción de las dos iglesias del 
Carmen de la misma ciudad, realizadas diez años después. La última fotografía 
de este conjunto corresponde al espléndido lavabo de la misma dependencia, 
esculpido en mármol de Estremoz.
La orden del Carmen tuvo un vasto convento situado en la Plaza del pala-
cio con su iglesia iniciada en 1619. En 1761 fue reconstruida modifi cándose en 
1808, al ser destinada a capilla real, así como el convento fue anexado al palacio 
para residencia de personajes de la Corte. Posteriormente paso a ser catedral 
sufriendo nuevas reformas, la última de ellas en 1922 por lo que poco resta del 
templo primitivo. No obstante ha mantenido el campanario separado del cuerpo 
del templo, anomalía digna de hacerse notar. Al lado de la catedral, separada 
por un estrecho callejón queda la iglesia de Nuestra señora del Monte Carmelo, 
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conocida por el Carmen, considerada el templo más suntuoso de Rio. De los por-
tugueses tiene la nave única, el presbiterio profundo y los corredores laterales, 
abovedado en medio cañón con lunetos, el presbiterio termina en semicírculo 
y tiene una pequeña cúpula sobre él. Uno de los corredores laterales es abierto, 
dando sus arquerías hacia el pasaje o callejuela del Carmen.
De la iglesia del Carmen se conservan en el Archivo diez fotos realizadas por 
Stille, cuatro de las cuales fueron utilizadas en el Tomo III de Angulo8. La más 
signifi cativa, con el ángulo de la torre de la catedral y la contigua iglesia a que 
nos referimos. Destaca en la portada de ésta el ser la única entre las iglesias de 
Rio en estar revestida con piedra, sin el contraste típico brasileño entre la piedra 
y los revocos blancos. La portada de piedra de Lioz −caliza color crema cla-
ro− traída de Lisboa, utiliza el motivo del medallón esculpido sobre un frontón 
bajo otro frontón pequeño, portada genuinamente portuguesa del siglo XVIII y 
se inauguró en 1761. Años más tarde en 1768 el escultor Luiz da Fonseca Rosa 
8 ANGULO, Tomo III, fi gs. 725-728.
Fig. 2. Photo Stille. Sacristía del Convento de San Antonio. Rio de Janeiro. Fondo fotográfi co de Diego 
Angulo Íñiguez. Biblioteca «Tomás Navarro Tomás», CCHS-CSIC.
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Fig. 3. Photo Stille. Iglesia de El Carmen. Sacristia. Rio de Janeiro. Fondo fotográfi co de Diego Angulo 
Íñiguez. Biblioteca «Tomás Navarro Tomás», CCHS -CSIC.
contrató la portada lateral y trabajó en la decoración interior de la misma iglesia 
con la colaboración de Valentín da Fonseca e Silva. Los trabajos de decoración 
no terminaron hasta un siglo después, actuando en 1855 el escultor Antonio de 
Padua y Castro.
Según el texto de Buschiazzo la portada lateral al Becco dos Barbeiros tam-
bién fotografi ada, con un medallón con la Virgen del Carmen y un cancel de 
hierro decimonónico, correspondería al escultor Luiz da Fonseca Rosa, quien 
fue ayudado por maestre Valentín, escultor local que trabajo en su interior entre 
1772 y 1780. Stille tomó dos fotografías de la nave central utilizándose solo 
una en el libro9. Al maestre Valentin se le atribuye especialmente la obra en la 
capilla mayor y en la de Noviciado, abierta a la capilla mayor que se inició en 
1772 por Manuel Alves Setúval, el arquitecto y entallador portugués, citado más 
arriba, destacando la decoración de baldaquinos en las puertas y marcos de los 
cuadros con grandes copetes a juego. En las dos fotografías restantes, se recoge 
el conjunto de la sacristía (Fig. 3) con su altar rematado con ángeles y el gran 
9 ANGULO, Tomo III, fi g. 728.
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10 ANGULO, Tomo III, fi g. 723.
11 ANGULO, Tomo III, lámina VI, entre pp. 752-753.
lavabo monumental en piedra, resultando más armónica en su conjunto y al mis-
mo tiempo más sencilla en su mobiliario que la de San Antonio. Estas imágenes 
no fueron utilizadas en el libro citado. Precisamente llama la atención que en la 
capilla el mobiliario ya en los años cuarenta conservaba las hileras de sillas del 
siglo XVIII y no los habituales bancos.
Las fotografías de la serie citada corresponden al exterior de la iglesia de San 
Pedro (Fig. 4), ya demolida cuando se editó el libro de Angulo, que, sin embargo, 
incluye un exterior con un punto de vista más alto10 y una lámina con una imagen 
del interior con el coro y el órgano11, que no pertenece a las conservadas como 
procedentes de Photo Stille. 
La siguiente serie de diez fotografías corresponde al convento de San Benito, 
nueve de ellas de la iglesia. Monasterio fundado en 1590 por los monjes benedic-
Fig. 4. Photo Stille. 
Iglesia de San Pedro. 
Exterior. Rio de Janeiro. 
Fondo fotográfi co de 
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Fig. 5. Photo Stille. Sacristia del monasterio de san Benito. Rio de Janeiro. Fondo fotográfi co de Diego 
Angulo Íñiguez. Biblioteca «Tomás Navarro Tomás», CCHS-CSIC.
tinos de Bahía, contrasta su austera fachada de tres arcos con el interior forrado 
de exuberante talla de madera dorada. Su frontón triangular es de los pocos que 
se conservan en Rio, pues en otras iglesias como San Antonio fue renovado. La 
mayoría de las imágenes tomadas corresponden al interior de la nave central en 
todas sus direcciones: dos desde el centro del templo hacia los pies, otras dos 
desde el mismo punto hacia la cabecera. Dos se utilizaron en el libro, que ofre-
ce además otra muy interesante hacia la cabecera desde el cancel que separa la 
nave del coro y el presbiterio12, que ejemplariza la división de espacios en estas 
iglesias brasileñas en el siglo XVIII. Otras dos de las conservadas son tomas de 
la nave lateral también desde el centro y otra del retablo en detalle, incluyendo 
dos de los curiosos retablos con baldaquino en los ángulos de los pies dedicadas 
a San Antonio y a la Virgen del Carmen. En esta última, la puerta abierta hacia la 
antesacristía permite entrever un magnifi co armario/altar con cuerpo alto acrista-
lado. Las dos últimas fotografías corresponden a una amplia sacristía con arcos 
fajones decorada con grandes cuadros ovalados en marcos con rocallas y puerta 
con el dintel con baldaquino tallado, a juego con una puerta lateral (Fig. 5). Las 
12 ANGULO, Tomo III, fi g.735.
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13 SMITH, Robert, A Talha em Portugal, Lisboa, Livros Horizonte, 1962, pp.95-98.
14 ANGULO, Tomo III, p. 770.
cajonerías y armarios de esta pieza son sencillas de tres gavetas en altura dividi-
dos sus frentes en cajones más pequeños, con tiradores simples y van levantadas 
ya sobre una tarima aislante y con una mesa en el centro. Las ventanas también 
van rematadas en su parte superior por el mismo dintel con baldaquino de las dos 
puertas citadas. Esta decoración en talla dorada con las guardamalletas, se acerca 
mucho más a las realizaciones de los Países Bajos, de inspiración francesa que 
tanto se utilizó en Portugal dentro del «estilo joanino», término acuñado por el 
historiador norteamericano Robert Smith, para designar el arte de la talla produ-
cida entre 1715-1750, coincidente más o menos con el reinado de D. Joao V y 
aceptado así por los historiadores del arte portugueses13. 
De este templo de San Benito, Buschiazzo opina que su decoración es más 
acentuadamente barroca incluso que el de San Francisco de Bahía, advirtiendo 
el contraste entre la sobriedad casi herreriana de la arquitectura y el desenfrena-
do barroquismo de las maderas talladas. En su opinión «las tallas de la nave y 
capillas parecen responder a la primera época de las formas ya nacionales, ca-
racterizadas por la talla gruesa, el fi leteado de las aristas y el uso de la columna 
salomónica decorada en todo el fuste, el presbiterio parece de época posterior, 
con tallas muy barrocas y la columna salomónica berninesca, de tercio inferior 
estriado, que en Portugal corresponde al periodo de infl uencia italiana, más cer-
cano a mediados de la centuria. De todos modos, este templo, con su furiosa 
decoración de talla dorada, su bóveda de madera a casetones pintados y las dos 
enormes lámparas de plata debidas al mestre Valentim da Fonseca e Silva, es 
uno de los magnífi cos ejemplos de la ampulosidad barroca que caracteriza a las 
formas lusitanas, tanto de la metrópoli como de sus colonias»14.
De los templos de San Francisco en Brasil, este de Rio, denominado San 
Francisco de la Penitencia (1657-1772), arquitectónicamente muy importante, 
muestra menos decoración de talla que los de Salvador de Bahia, por ejemplo. 
Cuatro fotografías, la fachada de frente y dos del interior de las que destaca el es-
pacio del coro ante el altar mayor, suntuosamente decorado con cuatro balcones, 
en las tribunas, bajo los cuales se disponen óvalos con las efi gies de los após-
toles y ante ellos están dispuestos los magnífi cos sitiales, en jacarandá y cuero 
labrado, cuatro de ellos de respaldo alto para los dignatarios de mayor rango y el 
resto con respaldo más bajo, siguiendo los modelos en boga en el tercer cuarto 
del siglo XVIII. Se publican en el capítulo a que nos estamos refi riendo tres fo-
tografías de Stille, incluyendo ésta (Fig. 6). Inaugurada en 1801 trabajó en ella el 
mismo escultor Valentín de Fonseca y la terminó Antonio de Padua y Castro, aun 
haberse estipulado en el contrato que la decoración de la nave en madera tallada, 
debía hacerse en el mismo estilo y gusto que la de la capilla mayor, en el modo 
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afrancesado de Valentín, mientras que la obra de Castro se encuadra más en un 
neobarroco más pesado.
De la Iglesia de Santa Cruz de los Militares (1780-1811) se conservan tres 
imágenes de Stille correspondientes al exterior, interior y detalle de éste con la 
exuberante decoración de talla extendida por las paredes y sobrepuertas, atri-
buidas también al maestre Valentín especialmente el altar mayor y los laterales 
y destacando las talladas ménsulas bajo ella movida tribuna del órgano (Fig. 
7). En esta iglesia, en los años en que se realizaron las fotografías, todavía se 
conservaban como aquí se ven los bancos formados por hileras de sillas de cinco 
respaldos, los que a principios del siglo XVIII se denominaban banco pregiceiro 
y que pervivieron hasta fi nales del siglo, adoptando otras estéticas a los respaldos 
diferentes de las tradicionales de cuero labrado. Esta imagen no se ve reproduci-
da en el libro, recogiéndose solo un párrafo con la discusión sobre su autoría.
La última fotografía correspondiente a los edifi cios religiosos de Rio perte-
nece al exterior del la iglesia de Nuestra Señora de Lapa conocida como de los 
mercaderes, con un pórtico de tres tramos o arquerías, pasando sin transición a 
la nave circular con cabecera cuadrada, con una sola torre sobre el pórtico, que, 
aun datando de 1740 fue completamente rehecha en 1870-1873.
Entre las correspondientes a edifi cios civiles se conserva una rotulada como 
«Arcos de Lapa» en realidad antiguo acueducto de Carioca que ligaban el Morro 
Fig. 6. Photo Stille. Interior de la iglesia de San 
Francisco. Rio de Janeiro. Fondo fotográfi co de 
Diego Angulo Íñiguez. Biblioteca «Tomás Navarro 
Tomás», CCHS-CSIC.
Fig. 7. Photo Stille. Interior de la iglesia de Santa Cruz 
de los Militares. Rio de Janeiro. Fondo fotográfi co de 
Diego Angulo Íñiguez. Biblioteca «Tomás Navarro 
Tomás», CCHS-CSIC.
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Fig. 8. Photo Stille. 
Chapariz del Paseo 
Nuevo. Rio de Janeiro. 
Fondo fotográfi co de 




de San Antonio con el de Santa Teresa, sobre la que aun corre el tranvía y que 
comúnmente se conoce como arcos de Lapa. Mandado construir por el capitán 
general Gomes de Andrada, para aprovechar las aguas del cerro de Santa Teresa 
con cuarenta y dos arcos en dos pisos construidos de sillería. La fotografía que 
aparece en el libro15, no se corresponde con la conservada en nuestro archivo, 
teniendo mayor apertura, por lo que se contextualiza mejor que los simples arcos 
que aparecen en la de Stille.
La fachada del Ministerio de Hacienda con dos detalles de la puerta, es signi-
fi cativa de lo que se apuntaba al principio de estas líneas como ilustrativa de las 
realizaciones del régimen, el antiguo Palacio de la Ciudad, terminado en 1743 
según proyecto del brigadier José Fernández Pinto Alpoim, más tarde Correos 
y Telégrafos, en una fotografía de mucha mejor calidad que la utilizada en el 
15 ANGULO, Tomo III, fi g.738.
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Fig. 9. Parada en el Largo Paço desde el desembarcadero.
libro16 y dos del antiguo Paseo del palacio completan la serie. La imagen del 
Chapariz tomada por Stille sí fue la utilizada en el libro (Fig. 8), no así la otra 
correspondiente a la fuente del extremo opuesto. Fue un encargo del virrey Luis 
de Vasconcelos e Sousa y la más conocida obra del escultor Valentín de Fonseca 
y Silva, «maestre Valentín», de quien se sabe que proyectó varios chaparices a lo 
largo del nuevo parque denominado Passeio Publico do Rio de Janeiro17. Se trata 
de una sobria construcción de granito en forma cúbica coronada por una pirá-
mide, con fuerte almohadillado en las aristas, sin más esculturas que las cartelas 
y los cuatro fl ameros que coronan los ángulos18. Estaba ubicado exactamente al 
borde del agua de modo que al mismo tiempo que de fuente pública para la gente 
de la plaza servía de surtidor para los navíos, constituyendo el motivo central del 
embarcadero (Fig. 9). La construcción del puerto moderno, en palabras de Bus-
chiazzo, ha alterado completamente el conjunto urbanístico de la antigua plaza 
16 ANGULO, Tomo III, fi g.736.
17 Guia da arquitetura colonial, neoclássica e romântica no Rio de Janeiro. Rio de Janeiro, Casa 
da Palavra, 2000.
18 ANGULO, Tomo III, fi g. 737.
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del palacio, así como ha sido modifi cado el paseo público que en aquella época 
complementaba este modesto intento de reproducir en la bahía de Guanabara, el 
monumental frente que hizo levantar el marqués de Pombal en la desembocadura 
del Tajo.
Como se ha dicho más arriba, las fotografías de Stille conservadas no respon-
den exactamente todas a lo que sería recogido en la Historia del Arte Hispano-
americano. Algunas de las que allí aparecen son algo distintas, mostrando mayor 
movimiento que el conferido en las más estáticas de Stille. En las que se conser-
van de óste no se han retocado los cables de luz delante de los edifi cios que sí han 
desaparecido en el libro, no sabemos si se eligieron algunas más cuidadas en este 
aspecto de otro fotógrafo y si algunas de las que allí aparecen fueron realmente 
tomadas por Stille y desaparecieron en el proceso de edición del libro. Lo que 
sí es interesante es que Stille fue uno de los primeros fotógrafos en Sudamérica 
que se preocupó en realizar reportajes completos de los edifi cios, incluyendo 
estancias y detalles, como las sacristías, los asientos o los lavabos monumenta-
les, a los que habitualmente no se les concedía el mismo rango de aprecio que a 
los altares y retablos, constituyendo de este modo documentos esenciales, como 
valor añadido a la calidad artística de las fotografías.
